Pilara de Torrreo [i.e. Torrero] by Anonymous
Mará de formo 
Era Pilara la moza 
más alegre de Torrero 
bailadora cual ninguna 
c@n garganta de jilguero 
cuando de noche la ronda 
cantaba coplas de amores 
ella alegre contestaba 
con otra a los rondadores 
Canta, decían los mozos. 
Pilara vuelve a cantar 
y no quiera Dios que aprenda 
ni sepas lo que es llorar 
La pilara tiene novio 
7 por la noche festeja 
;OB el,maño que en la calle 
e espera junto a la reja 
ya no canta Pilara 
quellas coplas de amores 
ni se asoma euand© vieneü 
a rondar los rondadores 
Cinta repiten los mozos 
Pilara vuelve a cantar 
y no quiera Dios que aprendaí 
ni sepas lo que es Hora'. 
Que le pasa a la Pilara 
que ya no sale a la reja 
y esta en casa encerraica 
y de la jente se aleja 
Por que sus ojos ardientes 
han perdido la alegría 
y ahora van mirando al suel 
con triste melancolía 
Pilara dicen los mozos 
no ha vuelto más a cantar 
pobrecica pobrecica 
porque apreadistea llorar 
F I N 
\ • r\ • 
T a ne vusív© a i r a 
rne dijo a noche Calista * 
por que a nadie dejan quista 
m cuanto empieza las vistan 
Y o salí escandalizada , 
3« Y«r tanto cabalísrí) 
^ue allí por menoa nada 
je dedican a rn iñeros 
•iras da m i éémM a una u«a.3 
que porlo ba"¡Q decía 
sstaí® quieto msinolo 
por que l&s manos 
^ienea muy frías 
E l panadero Justino 
. e sesenta a^los aa 
I c a só con una ni3. 
ae veinte primavera'es 
Tienen un eriado joven 
i¡ n 0 s i el «•'"'•'O ©sta en cass 
sJ( a l a muetiRclia se entiendo 
y id. ayuda a hacer ia raaaa 
así tiene la m a n í a 
el pobre del tahomro 
que o la .cabeza le crece 
o se le queda chico el somb e 
Tener í-uídarto mozuelo 
con las nifiás <!• noy endía 
qus husan faldas tobilleras 
por ver si a l hombre lo l ian 
•fu©'van d and OÍS» pestiues 
eon muHia media calada 
don mucho v*iven de caderas 
mucha vista en l a facha ^a 
isa4« ¡üi la Veis desiiudarge 
hnir iaia como' pérros 
qu® algunas llevan cascarrias 
negras y grandes 
como ceíücer os 
Ay»r me dijo m i covic 
el d ía que nos casemo 
vega saber vida m ía 
lo que los hombres hacemos 
y yo le dije .cjjmosa 
entonéés te participo 
que si me quieres d ; veres 
me prestes un anticipo 
v el me dijo ten cahaa ^  
y cá lmate nena mía 
hora te piesto a l £ 0 ' [ 
queda nada para siqr el día 




í£l pueblo entero está 
con itiuchaagitación 
porque a] servicio los mozos van 
y al irse a despedir 
Q i tonan au canción 
1 m i7.ovios qu.s ahora rondando están 
/v>ii sus guitarras va la rondalla 
y a l frente de ella se vé a Juan Manuel 
q 18 a l despedirse de su adorada 
cania en l a reja su copla más fiel. 
E S T I B I L L O 
' H a r m o s i n i ñ a de negros ojos 
frscínadóres 
coa i r n ikada llenas el Khafi 
de resplandores • t 
«ra* t ía l'Jpero lo que yo m á s quieao; 
A ! aña ie partir 
al pobre Jaan M-muel 
entfpezó el pueblo a murmurar 
que l a novia no es fiel 
porqü© ahora suele 
junto a la Teja un mozo a hablar. 
Y así le escribe 
un f iel amigo 
a la qúe amabas 
pu«des olvidar 
que el más amigo 
que lú tenias 
ea'quien dsnocha 
abroa va a cantar 
A L E S T R I B I L L O 
A l saber Juan Manuel 
aquella v i l t ra ición 
solo en su pecho sint ió j)reet>r 
deseos de matar 
al amigo traidor 
y de vengarse de aquella inf ie l 
Y de sus jefes 
pidió un permiso 
que como era muy buen militgvr 
1© concedieron ' 
y m a i c h ó al pueblo 
siempre entonando 
de amor su cantar 
A L L S T U Í B I L L U 
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ol de Sspaña 
La mocita más bella d« Saa Bernardo 
que es er barrio tereré de mi Sevilla, 
«e prendó de un mooito fino j gallardo 
que mataba ios toros a maravilla. 
Una tarde a Eritafia llevóla en cocbe 
y de vino y de amor la embriagó* 
a Sevilla volvieron ya muy de necbe, 
y mi casa detúvose er coche 
Ipues aquella mocita ora yo..! 
ESTRIBILLO 
¡Sol de España, 
rojo sol de España, 
Juerga ea Eritafia, 
fuego sangre y pasión. . ! 
tu la causa fuiste 
tu la culpa tuviste, 
tu la oauia fuiste 
de mi perdición. 
Sol de España, rojo sol de España 
La mocita rciáa bel^ a de Saa Bernardo 
faé 1« más desgraciada desde aquel día, 
y su eara de msa trocóse ©a nardo; 
Viendo ya que; su amante no la quería. 
Tu aue matas les tores tan desidio 
y al peligro no temes de una embeóstía. 
si es que matas ®r pobre corazn mío 
¡yo te juro que en ello te hirá la vida! 
¿Es qu© rompes acaso tu juramento? 
]a mocita al t raidor p r e g u n t é . 
Y ©1 repuso con burla cruel y sangriento 
¡Las palabras se van con ol viento! 
quíe® esto escuchaba ora y© 
A L E S T R I B I L L O 
Te reiste y measte de mi amenaza 
y t ú lengua otr vez me afrentó, 
más llegó la corría' marché a la Plaza 
y a l salir Iriun ador pa tu casa 
en tu pecho mifaca se undió. 
A L E S T 9 I B I L L O 
